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Resumen

En este estudio se parte de la convicción, de que la 

ejecución natural del trabajo como una actividad del ser 

humano permite la búsqueda de normas que establez-

can reglas necesarias para su desarrollo considerando, 

además, una perspectiva donde esta actividad genera 

un efecto colectivo al realizarla y es aquí, donde se com-

prende la referencia de que el trabajo digno no debe con-

cebirse como una labor individual sino social (CNDH, 

2016; Ghiotto y Pascual, 2013; Reynoso, 2006). El tra-

bajo desde su contexto social, forma parte de los indica-

dores económicos y de desarrollo por lo que, su relación 

laboral formalizada deberá de garantizar la dignidad y el 

cumplimiento de los derechos fundamentales que lo inte-

gran (Montoya, Méndez & Boyero, 2017; Belmont, 2017; 

CDHDF, 2013). El objetivo de este estudio es analizar 

desde un marco teórico y contextual la importancia social 

del trabajo digno como Derecho Humano. La metodolo-

gía aplicada tuvo un enfoque cualitativo y cuantitativo a 

partir del análisis doctrinal, normativo, así como traba-

jo empírico para la observación contextual. Se concluye 

que, al realizar un trabajo se crean de forma indirecta 

o directa relaciones socio-laborales las cuales se determi-

nan a partir de normas o comportamientos establecidos y 

reproducidos por una comunidad, por lo que se enfatiza 

esta nueva visión del trabajo donde prevalezca el respeto 

a la dignidad de cada uno de los involucrados y donde se 

pondere al trabajador como sujeto de derechos (Ghiotto 

y Pascual, 2013).

Abstract
This study is based on the conviction that the natural 

execution of  work as a human activity allows the search 
for norms that establish necessary rules for its develop-
ment, also considering a perspective where this activity 
generates a collective effect when carried out and It is 
here where the reference is understood that decent work 
should not be conceived as an individual task but as a 
social one (CNDH, 2016; Ghiotto and Pascual, 2013; 
Reynoso, 2006). Work from its social context is part of  
the economic and development indicators, therefore, 
its formalized employment relationship must guarantee 
dignity and compliance with the fundamental rights that 
comprise it (Montoya, Méndez & Boyero, 2017; Belmont, 
2017; CDHDF, 2013). The objective of  this study is to 
analyze from a theoretical and contextual framework the 

social importance of  decent work as a Human Right. The 
applied methodology had a qualitative and quantitative 
approach based on doctrinal and normative analysis, as 
well as empirical work for contextual observation. It is 
concluded that, when performing a job, socio-labor rela-
tions are created indirectly or directly, which are determi-
ned from norms or behaviors established and reproduced 
by a community, which is why this new vision of  work 
where respect prevails is emphasized. to the dignity of  
each of  those involved and where the worker is conside-
red as a subject of  rights (Ghiotto and Pascual, 2013)
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Introducción
La actividad laboral es un elemento central para el 
ser humano en el que se dedica mayor cantidad de 
tiempo de su día, para poder cubrir o satisfacer las 
necesidades de las personas, estas pueden ser desde 
económicas, familiares, personales, entre las más 
importantes, así mismo, el trabajo mantiene una 
función social además de, los beneficios que se pue-
dan obtener y al mismo tiempo, requiere de una 
interrelación directa o indirecta con otras áreas en 
el que se desarrolla (Gracia, Salanova y González, 
1996). En este sentido, el trabajo se integra o es 
parte de un elemento de la naturaleza humana, 
y a la vez, se constituye como una condición que 
garantiza la satisfacción de necesidades básicas, y 
además, de una perspectiva individual establece 
una visión como transformador social, a través de 
un desarrollo próspero y creciente a partir de estas 
necesidades humanas (CNDH, 2016; Rosa, Chal-
fin, Baasch y Soares, 2010; OIT, 2015). 

Se comparte así la visión en que esta actividad 
además de su remuneración u obtención moneta-
ria, se debe considerar como ese medio capaz de 
generar bienestar de manera individual, que im-
pacta de forma indirecta desde su círculo social in-
mediato, desarrollo de su comunidad, y así mismo, 
ser un medio de desarrollo social (Vázquez-Colun-
ga y Vázquez-Juárez, 2022). 

El objetivo del estudio como se estableció en el 
resumen es analizar desde un marco teórico y con-
textual la importancia del trabajo como Derecho 
Humano y su naturaleza social como elemento de 
dignidad de la persona, bajo la siguiente pregunta 
de investigación: ¿En qué se centra la importancia 
social del trabajo digno como Derecho Humano? 

La metodología aplicada para este trabajo tuvo 
un tratamiento de enfoque tanto cualitativo como 
cuantitativo a partir del análisis doctrinal y norma-
tivo, así como investigación empírica para la ob-

servación contextual, esto último no se abordará para 
fines de este artículo, sin embargo, será considerado 
como resultado de otro producto de publicación.

En su estructura, este trabajo se sistematiza en 
cinco ejes temáticos: el primero de ellos, como plan-
teamiento se explica la significación del trabajo como 
Derecho Humano y su objetivación social como 
ejercicio. En el segundo bloque, se busca exponer 
las teorías que destacan la importancia y necesidad 
de una nueva visión del trabajo, como esa actividad 
indispensable del ser humano acreedor de derechos 
fundamentales al realizarla; como tercer eje temático, 
se presenta el marco normativo del trabajo digno en 
el contexto del derecho mexicano. En el cuarto apar-
tado, se explica el reconocimiento del trabajo digno 
por parte de las Organizaciones Internacionales. Por 
último, el quinto bloque, donde se integran algunas 
conclusiones y consideraciones finales como cierre de 
esta investigación. 

La evolución natural y propia de las diversas for-
mas en el que presenta y desarrolla la actividad la-
boral explica la necesidad de una legislación amplia 
hacia la persona que realice un trabajo, debido a que 
existen diversos riesgos que pudieran representar vul-
nerabilidad de derechos humanos durante su ejerci-
cio. Esto se refiere, a que en nuestra realidad existe 
la prioridad de producir puestos de trabajo que con-
clusivamente podrían ser un incremento considerable 
para la recuperación de empleos; sin embargo, sus 
variadas características no se acercan a la naturaleza 
del trabajo digno, en el que inclusive, podría no cum-
plirse con la finalidad de realizar esta actividad. Con 
esto, es imperativo resaltar la importancia del estable-
cimiento de características que permitan determinar 
ese incremento hacia la materialización del trabajo 
bajo una concepción de dignidad (Arteaga, 2018). 

Otro aspecto que se consideró en este estudio, es la 
observación hacia las evoluciones tecnológicas como 
herramientas de trabajo, que en consecuencia requie-
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re de una reestructura social, y a la vez normativa, 
que se establecería como una acción preventiva, así 
como correctiva en relación de una disparidad, no 
inclusión y limitantes, que permita una transforma-
ción hacia una actividad laboral con aspectos posi-
tivos como la seguridad, remuneración justa y pro-
ductividad, que influya en forma personal y familiar, 
en el que se adiciona su relación social con su pro-
pia comunidad y su aportación económica a su país 
(OIT, 2015). Lo anterior se integra a la perspectiva 
de Weller (2011), respecto a la productividad creciente 
como ese elemento que se construye, en una estra-
tegia de crecimiento y de desarrollo, teniendo como 
objetivo esa búsqueda continua hacia la satisfacción 
material de la propia población. Esta visualización 
permite considerar el desarrollo personal con la evo-
lución tecnológica en su conjunto para la transfor-
mación y avance de la calidad del empleo, que se 
integra a través de instituciones laborales adecuadas 
para el establecimiento de círculos virtuosos que im-
pacten en forma positiva hacia el incremento de la 
productividad. 

La Organización Internacional del Trabajo 
(OIT) resalta la importancia de la creación de políti-
cas adecuadas para el disfrute y conocimiento de lo 
que se conceptualiza como trabajo digno, con visión 
hacia una progresión positiva de lo que actualmente 
se ofrece al realizar una actividad laboral, esto con 
una principalidad en condiciones dignas y equitati-
vas (OIT, 2015). En efecto, existe el reconocimiento 
internacional y nacional que el trabajo se constitu-
ye en un elemento de la naturaleza humana, por lo 
tanto, su dignidad le es inherente, así como indis-
pensable para el desarrollo o conformación de un 
programa de vida digna. 

I. Planteamiento del Problema

Uno de los principales intereses de este estudio, 
es identificar los argumentos para ampliar la visión 
de la importancia del trabajo digno como derecho 
humano. En el presente, el trabajo se realiza en di-
versas condiciones y formas, donde pareciera un 
reto la aplicación de la normatividad, que permita 
la debida protección de la persona, integrado a ello 
el ámbito social y desarrollo de vida que esto con-
lleva. Se parte de considerar la importancia social 
del reconocimiento del trabajo digno como derecho 
humano, que en un deber ser, esto tendría que estar 
inserto actualmente en los centros laborales y bajo la 
protección del Estado, con un enfoque de legalidad, 
donde su acceso debe estar protegido y, además, se 
integre su significación social para el individuo que 
realiza esta actividad, por su importancia en el ám-
bito colectivo. 

El trabajo es una de las actividades al que dedica 
la mayor parte del tiempo el ser humano que, por 
su retribución, busca la satisfacción de necesidades 
personales, por lo que se establece una visión de la 
actividad laboral como una condición humana para 
lograr mejores condiciones de vida y desarrollo per-
sonal. El trabajar tiene una repercusión colectiva, 
considerando que toda actividad considerada como 
laboral desde su acción, hasta su remuneración, es 
una parte indispensable para el ser humano debido 
a que de éste, se puede determinar la calidad de vida 
de una persona considerando sus función individual 
y colectiva (CNDH, 2016).

Por la trascendencia del trabajo como actividad, 
deben considerarse las necesidades individuales que 
se presentan para el ser humano, ya sean las conce-
bidas como básicas, alimentación, salud, seguridad, 
vestido, alojamiento y servicios esenciales. A esto, 
habrá que agregar los elementos que atinadamente 
propone la OIT como realización personal, por ser 
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éste necesario para la cohesión de las personas en 
una sociedad (OIT, 1996; 2018). 

Desde una perspectiva jurídica global, de 
acuerdo con un informe de la Conferencia Inter-
nacional del Trabajo (2006) se define al trabajo 
como: “La relación que existe entre el empleado o 
asalariado o trabajador, y otra persona, denominada 
el empleador o aquella a quien proporciona su traba-
jo bajo ciertas condiciones, a cambio de una remu-
neración” (Conferencia Internacional del Trabajo, 
2006). Con este enfoque, la realización del trabajo 
se lleva a cabo en una relación de subordinación, 
en el que se da un marco de autoridad, además 
que al ser denominado tanto empleador como tra-
bajador/asalariado según sea el caso, se adquieren 
obligaciones jurídicas que deben respetarse en am-
bos casos, debido a que la aceptación de condicio-
nes determina la forma y estipulaciones en que se 
realizará la actividad. 

Así, el trabajo genera la necesidad de su reco-
nocimiento en la normatividad con una visión de 
protección hacia las personas que integran la fuer-
za de trabajo, por considerar que se encuentran en 
una situación de desigualdad o inequidad frente 
al capital o los dueños de los medios de produc-
ción. En esta forma, se desarrolla un derecho so-
cial diferenciado del derecho público y del derecho 
privado, que integra un marco normativo sólido 
y amplio de derechos y obligaciones que recípro-
camente son asignados al empleado y empleador, 
que permita garantizar el acceso a cada uno de los 
derechos y prestaciones mandatadas jurídicamen-
te, por el hecho de realizar una actividad laboral 
bajo aspectos legalmente constituidos, y por con-
siguiente, se establecen derechos humanos labora-
les siendo inherentes por el hecho de ser persona 
y trabajar (Conferencia Internacional del Trabajo, 
2006; CNDH, 2016). Cabe reconocer que la Cons-
titución Política de los Estados Unidos Mexicanos 

es la gran Carta Magna del mundo, que elevó a rango 
constitucional los Derechos Sociales, siendo uno de 
los más importantes de estos derechos, que derivan de 
una relación de trabajo.

Es imperativo destacar, que tanto el derecho al 
trabajo como los derechos humanos laborales, a lo 
largo de la historia han ido en constante desarrollo, 
adecuándose a las necesidades sociales, y a la vez a un 
avance normativo, como parte de una comprensión 
por mejorar las condiciones de trabajo y respeto de 
la dignidad humana. Si bien, la prestación de servicio 
intelectual o físico por parte de la persona es necesa-
rio para generar producción o servicios, deberá esta-
blecerse el reconocimiento del sujeto, y en este punto, 
Bautista (2019) plantea la necesidad de la reconstitu-
ción de la humanidad y en el caso del trabajo, de la 
propia dignidad del ser humano en lo que correspon-
de a esta actividad.

Desde la perspectiva internacional, el trabajo es 
uno de los temas más importantes y a los que se exige 
su respeto y protección, y a los que se promueve a la 
vez su permanente avance. La OIT es un organismo 
que brinda una dirección y regularización cuando de 
los Derechos Laborales se trata. Esta organización, se 
ha constituido como la fuente principal para la dota-
ción de herramientas para la correcta utilización del 
concepto de trabajo; por ejemplo, bajo la premisa de 
que éste, no debe considerarse como mercancía y en 
el que se ejerza con libertad, en el que se visualice a la 
vez, la importancia de vinculación como una solución 
a la pobreza, y también, la implicación de participa-
ción de quienes se involucran, en las que se incluye el 
trabajador, el empleador, así como instancias guber-
namentales (CDHDF, 2013).

Desde la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos, DUDH, (1948), se proclaman los Derechos 
Humanos Laborales indispensables para su ejercicio 
como consecuencia de mantener ese respeto a la 
dignidad y desarrollo del ser humano, bajo el lema 
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establecido, como “Todos los seres humanos nacen libres 
e iguales en dignidad y derechos y, dotados como están de 
razón y conciencia, deben comportarse fraternalmente los unos 
con los otros” (Art.1). Así mismo, al “derecho al trabajo, 
libre elección de actividad laboral, condiciones equitativas 
y satisfactorias de trabajo, protección contra el desempleo, 
al salario por trabajo igual, a una remuneración equitativa 
y satisfactoria, en que se sume esa seguridad individual, así 
como para su familia; que sea una existencia conforme a la 
dignidad humana, fundar sindicatos y a sindicarse para la 
defensa de sus intereses” (CDHDF, 2013).

II.  Marco teórico conceptual de la impor-
tancia social del trabajo digno como derecho 
humano

El marco teórico conceptual sobre el respeto a 
la dignidad del trabajo humano es amplio y profun-
do, porque este tema se ubica como uno de los ejes 
estructurales de los derechos humanos. Se parte de 
la convicción de, que la ejecución natural del traba-
jo como actividad, permite la búsqueda de normas 
que establezcan reglas necesarias para su desarrollo, 
considerando además, una perspectiva donde ésta 
actividad genera un efecto al realizarla, y partien-
do de ello, es indispensable establecer regulaciones 
que conformen la estructura jurídica en los Estados 
y, que de acuerdo a las posibles direcciones en que 
se presenta el trabajo como actividad, se busque una 
regulación de protección mayormente integral, cabe 
señalar que esto se ha establecido por la doctrina 
desde el siglo XIX (Reynoso, 2006).

Consecuentemente, esta evolución histórica del 
derecho al trabajo presenta esa adecuación de las 
nuevas realidades y campos de aplicación que se 
exteriorizan en una modificación de procesos, en 
las que se incluyen los procedimientos legislativos, 
así como sus prácticas e interpretaciones laborales. 
Además, se agregan los conceptos que se involucran 
de manera general como trabajador, empleador, em-

presa, entre otros; los que presentan diferentes tona-
lidades y adición de nuevos sujetos que intervienen 
dentro de este contexto, a diferencia de lo conocido 
originalmente y en el que se suman los hechos his-
tórico-jurídicos, de los que surge esta necesidad de 
plantear nuevos mecanismos de justicia como méto-
do de solución de conflictos (Reynoso, 2006).

Bajo esta concepción, se comprende la importan-
cia y la necesidad de construcción de una nueva vi-
sión del trabajo, donde se reconoce lo indispensable 
que representa realizar esta actividad para el ser hu-
mano y que, además, impacta en distintas esferas que 
involucran al individuo como parte de un sistema. 
Por lo tanto, esta actividad deberá garantizar el cum-
plimiento de los derechos fundamentales, así como 
salvaguardar la dignidad humana, esto como parte 
de una coparticipación de acuerdo a lo establecido 
jurídicamente en la que se involucran a cada una de 
las partes al aceptar y llevar a cabo este contrato so-
cial, donde la legislación laboral permitirá proteger y 
establecer ese equilibrio entre empleador-trabajador 
de tal manera que prevalezca la dignidad humana 
como esa adhesión y parte de nuestra vida cotidiana 
(Montoya, Méndez & Boyero, 2017; Belmont, 2017; 
CDHDF, 2013).

Levaggi por su parte, pronuncia una referencia 
de nueva construcción del trabajo, bajo la concep-
ción de trabajo decente, emitiendo su definición 
como: “al trabajo que dignifica y permite el desarrollo de las 
propias capacidades, al que se realiza con principios y derechos 
fundamentales, con ingreso justo y proporcional al esfuerzo rea-
lizado, sin discriminación de cualquier tipo, el que se lleva a 
cabo con protección social en el que se incluya al diálogo social. 
Además, este concepto se encuentra caracterizado por cuatro ob-
jetivos estratégicos: los derechos en el trabajo, las oportunidades 
de empleo, la protección social y el diálogo social” (Levaggi, 
2004). 

Es así como esta nueva noción, comienza a tomar 
forma dentro de la universalidad y en la que su ade-
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cuación en los Estados, daría esta nueva estructura 
jurídica para dar inicio a esta dirección necesaria 
de lo que sería trabajo digno, a partir de ese nuevo 
conocimiento con beneficios individuales y socia-
les.  Según menciona Montoya, Méndez y Boye-
ro (2017), el concepto de trabajo digno o decen-
te debe estar inserto en lo que implica la calidad 
de vida laboral, en el que además de enfatizarse 
ese bienestar físico, deberá también incluir aque-
llas acciones que el individuo desarrolla al realizar 
una actividad laboral como parte de objetivos or-
ganizacionales que el propio empleador establece, 
como es generar placer, tranquilidad y beneficios. 

Así mismo, Ghiotto y Pascual (2013) refieren 
que el trabajo digno no deberá concebirse como 
una actividad individual, sino, como parte de una 
esfera colectiva, es decir, al establecerse como efec-
to automático por la realización de esta labor ese 
aporte a su comunidad social, económica, entre 
otras. Como ejemplo, podríamos referir la expo-
sición de motivos como fundamentación que re-
forma el artículo 123 (proyecto de decreto para el 
Art. 123) realizada por el diputado Guillermo Islas 
(1989) de nuestra Constitución Política de los Esta-
dos Unidos Mexicanos en la que de inicio, declara: 
“toda persona tiene derecho al trabajo digno y socialmente 
útil; al efecto, se promoverán la creación de empleos y la 
organización social para el trabajo, conforme a la ley…” 
objeto del que se adjunta al derecho al trabajo, ar-
gumentando la existencia de un deber social suce-
sivo al ser el individuo participante dentro de este 
colectivo, sin embargo, dentro de este mandatar se 
establece que al hacer uso de este derecho y bene-
ficie del mismo, realice una aportación correspon-
sable como ese beneficio social en conjunto. 

García refiere, que el dinamismo del trabajo 
implica que esta actividad mantenga ese papel fun-
damental como organizador y articulador del sen-
tido de los espacios de la vida cotidiana que brinda 

esa dimensión social, siendo capaz de ser ese cons-
tructor de un espacio de pertenencia ya sea real o sim-
bólica que permanece en constante cambio, lo cual 
pareciera no tener esa visión a largo plazo para con-
solidarse (García, 2007; Reynoso, 2006). Es así, como 
se busca internacionalmente la propia concepción 
de lo que implica el trabajo digno y, en el estudio de 
estos teóricos determinantes que se realizó para esta 
investigación se encontró que para Ghiotto y Pascual 
(2013), trabajo digno es la creación de otro tipo de 
relaciones socio-laborales en donde no tenga espacio 
para la explotación y que se ejerza de manera plena, 
pero a su vez, comprender que además de visualizarlo 
sobre un beneficio individual, es necesario integrarlo 
dentro del contexto social como parte de lo resultante 
para un país, en el que la sociedad genera entonces 
ese valor (dignidad) desde ese aporte individual.

Actualmente, la actividad laboral en sus diferen-
tes formas pueden representar un riesgo al respeto y 
garantía de los derechos humanos dentro del traba-
jo, esto debido a que, en México en los últimos años 
conforme afirma Arteaga (2018), se ha establecido 
una tendencia en la que predomina la prioridad de 
generación de empleos; sin embargo, no se ha realiza-
do un avance determinante para establecer trabajos 
bajo la calidad de digno o decente. En otras palabras, 
a pesar de que existe una creciente recuperación de 
empleos, pocos de estos se han establecido como par-
te categórica de trabajo digno, es decir, que posible-
mente no cuenta con los parámetros necesarios para 
cumplir con las exigencias que marcan los organis-
mos internacionales y que objetivamente, el empleo 
permita cubrir las necesidades básicas de una persona 
o familia mexicana (Arteaga, 2018, p. 5). 

Lo anterior, como parte de la argumentación de 
las situaciones que representan una amenaza de des-
igualdades y obstáculos para la propia inclusión, que 
finalmente es una de las situaciones que afectan actual-
mente a los países, lo que representa una afectación 
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de manera indirecta a la estructura social y política; 
es entonces, a partir de estas innovaciones tecnoló-
gicas que se presentan de manera constante y que 
es imprescindible, no perdernos del objetivo princi-
pal que es el acceso a un trabajo seguro, productivo 
y remunerado de manera justa; esto representa ese 
factor fundamental para las personas y familias que 
de manera indirecta, puede influir su pertenencia a 
la comunidad y con ello  su aportación productiva 
económica. Por lo que la invitación hacia el camino 
de un desarrollo incluyente y sostenible es a partir de 
estas condiciones dignas y equitativas, que posibilite 
un crecimiento social y económico con bases sólidas 
a través de políticas nacionales adecuadas donde se 
promuevan los aspectos necesarios para el goce de 
un trabajo digno o decente (OIT, 2015). 

En efecto, es necesario considerar que, dentro 
de la actividad laboral se crean y realizan aspectos 
sociales específicos que determinan de acuerdo con 
normas los comportamientos establecidos por una 
comunidad en donde se realiza el trabajo. Lo que 
construye una forma particular del ejercicio de de-
rechos que además de encontrarse positivizados en 
normativas generales, existen otros estatutos que se 
complementan con estos comportamientos en estas 
relaciones laborales. 

III. Marco normativo del trabajo digno 
Por tratarse el trabajo digno como un Derecho 

Humano de gran reconocimiento, en ese mismo 
sentido, lo es su reconocimiento jurídico. Así, con-
forme a la integración de los derechos sociales en la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexi-
canos desde su primer texto en 1917, se fue dando 
el avance normativo en el Derecho del Trabajo. No 
podemos dejar de destacar en este estudio que la 
Gran Constitución Mexicana fue la primera Carta 
Fundamental en el mundo que elevó a rango consti-
tucional los Derechos Sociales.

En ese contexto, el marco normativo del traba-
jo digno se encuentra consagrado en la Ley Funda-
mental Mexicana y en la legislación reglamentaria 
de esta materia, Ley Federal del Trabajo. En efecto, 
en el texto constitucional mexicano el Derecho del 
Trabajo, se encuentra incorporado en su título 5 en 
el contexto de los 9 títulos conforme se sistematizan 
nuestra ley fundamental los principios constituciona-
les del Sistema Jurídico mexicano. Es precisamente 
en el artículo 123 constitucional en el que se encuen-
tra incorporados los Derechos y Obligaciones del 
Derecho del Trabajo, que mandata: “toda persona tiene 
derecho al trabajo digno y socialmente útil; al efecto se promo-
verán la creación de empleos y organización social de trabajo, 
conforme a la ley” (Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos, 1917, Art. 123). 

Por su parte, la legislación secundaria en materia 
del trabajo, Ley Federal del Trabajo en su precepto 
2 conceptualiza al trabajo digno como: 

“Aquél en el que se respeta plenamente la dignidad hu-
mana del trabajador; no existe discriminación por origen ét-
nico o nacional, género, edad, discapacidad, condición social, 
condiciones de salud, religión, condición migratoria, opiniones, 
preferencias sexuales o estado civil; se tiene acceso a la se-
guridad social y se percibe un salario remunerador; se recibe 
capacitación continua para el incremento de la productividad 
con beneficios compartidos, y se cuenta con condiciones óptimas 
de seguridad e higiene para prevenir riesgos de trabajo” (Ley 
Federal del Trabajo, 1970, Art. 2).

Ciertamente, el trabajo debe constituirse como 
un elemento que garantice la dignidad y el derecho 
fundamental que tiene todo ciudadano en el territo-
rio nacional, en el que se permita que al desempeñar 
esta actividad esencial se considere el bienestar y los 
elementos del trabajo digno como un precedente in-
dispensable, capaz de ofrecerse en las empresas en 
nuestro país a partir de la preservación del compro-
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miso de esa mutua cooperación y coparticipación 
de las partes involucradas, para la materialización 
de la normativa nacional y, además, las pautas 
señaladas por las organizaciones internacionales 
para un óptimo desarrollo (Montoya, Méndez & 
Boyero, 2017).

Desde la visión de Román (2015) y basado en la 
legalidad nacional, el concepto de dignidad se en-
cuentra positivizado pero al mismo tiempo, exige 
un sentido de acuerdo a su perspectiva en un nivel 
básico, lo que no permite lograr esa profundización 
de ser ese medio articular que se ha mencionado 
en anteriores párrafos y por tanto, esta concepción 
puede establecerse de manera errónea al visualizar 
al trabajador como parte de ese capital intelectual 
y, no a partir de un enfoque en donde se pueda 
“referir a la dignidad como base de los derechos 
humanos, que implica concebir las relaciones labo-
rales, el orden jurídico y la economía como medios 
para procurar tales derechos”.

Convencidos de la trascendencia del trabajo 
digno, es imperativo realizar una interpretación 
que permita enfatizar con claridad la perspectiva 
de dignidad en el trabajo, aquello que ha sido pro-
puesto con alto reconocimiento, además de pro-
movido por las organizaciones internacionales, y 
en nuestro contexto normativo nacional. Por esa 
razón, consideramos el principio de dignidad pro-
puesto por Belmont (2017), quien interpreta la im-
portancia de la participación y reconocimiento de 
dignidad de la propia humanidad, a partir de otro 
sujeto o sujetos de una determinada relación so-
cial, en función de un individuo en una comunidad 
aceptada, donde se atribuye ese valor individual 
exigible. Así entonces, comprende la necesidad de 
interpretación de esta realidad, que en este caso se 
realiza entre el trabajador y la empresa, a partir 
de la interacción individual esencial que se genera 
como parte del funcionamiento de la propia orga-

nización, y además, se suma el desarrollo del aspecto 
social, mismo que se construye por elementos histó-
ricos del desarrollo de la humanidad. Se puede deri-
var de estos elementos donde se generan esas pautas 
limitantes, que conlleva aquellas que pudieran perder 
esa exigencia propia al ser aceptados socialmente, lo 
que finalmente obtiene una posible dirección de aspi-
raciones individuales y legales aceptados como esos 
mínimos permisibles, lo que posiciona así esta visión 
desde su experiencia, es entonces donde se requiere 
de ese avance necesario hacia la reconfiguración de la 
nueva perspectiva del trabajo digno como un aspecto 
a futuro aplicable. 

Así, para el Derecho positivo, el trabajo es una 
de las actividades principales para el ser humano y 
del que dependen diferentes áreas necesarias para 
su desarrollo desde su propia subsistencia como la 
alimentación, salud, educación, vivienda, cultura y 
otros más ámbitos sociales y económicos, de las que 
versa la oportunidad de su calidad de vida y desarro-
llo humano a través de su ejercicio laboral. En suma, 
su actividad laboral formalizada a través de una re-
lación de trabajo deberá de garantizar la dignidad y 
el cumplimiento de los derechos fundamentales que 
lo integran, para una coparticipación de acuerdo 
con lo establecido jurídicamente de manera guber-
namental. Así también, de los empleadores que ofre-
cen esta actividad y las personas que aceptan realizar 
este contrato social, siendo la legislación laboral la 
que permita proteger y establecer ese equilibrio entre 
empleador-trabajador y que, además, permita preva-
lecer ante todo de la dignidad humana como parte de 
nuestra vida cotidiana (Montoya, Méndez & Boyero, 
2017; Belmont, 2017; CDHDF, 2013). 

IV.  Reconocimiento de las Organizaciones 
Internacionales

En el ámbito internacional, el Derecho Humano 
al Trabajo digno tiene un alto reconocimiento. Así se 
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identifica en las principales Declaraciones, Pactos e 
Instrumentos Internacionales de Derechos Funda-
mentales. 

En la Declaración de los Derechos Humanos 
emitida por la Organización de las Naciones Uni-
das, ONU, en su sede de Nueva York en 1945 quedó 
consagrado el Derecho Humano al Trabajo, en su 
precepto número 23, bajo el siguiente texto: “Toda 
persona tiene derecho al trabajo, a la libre elección de su tra-
bajo, a condiciones equitativas y satisfactorias de trabajo y a 
la protección contra el desempleo” en el que además se 
integran aspectos respecto al salario justo sin discri-
minación y equitativo que asegure una existencia 
individual y familiar conforme a la dignidad huma-
na (Art. 23, Declaración Universal de los Derechos 
Humanos, 1945).

Por su parte, el Pacto Internacional de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales, DESCA emitidos 
por la misma Organización de las Naciones Unidas 
en 1966, se reconoció la dignidad del trabajo en su 
precepto 7 en los siguientes términos:

“Los Estados Partes en el presente Pacto reconocen el de-
recho de toda persona al goce de condiciones de trabajo equi-
tativas y satisfactorias que le aseguren en especial:  a) Una 
remuneración que proporcione como mínimo a todos los traba-
jadores:  i) Un salario equitativo e igual por trabajo de igual 
valor, sin distinciones de ninguna especie; en particular, debe 
asegurarse a las mujeres condiciones de trabajo no inferiores 
a las de los hombres, con salario igual por trabajo igual;  ii) 
Condiciones de existencia dignas para ellos y para sus familias 
conforme a las disposiciones del presente Pacto;  b) La seguri-
dad y la higiene en el trabajo;  c) Igual oportunidad para todos 
de ser promovidos, dentro de su trabajo, a la categoría superior 
que les corresponda, sin más consideraciones que los factores de 
tiempo de servicio y capacidad;  d) El descanso, el disfrute del 
tiempo libre, la limitación razonable de las horas de trabajo y 
las vacaciones periódicas pagadas, así como la remuneración 
de los días festivos”. (Art. 7, Pacto Internacional de los 
Derechos Económicos, Sociales y Culturales, 1966).

Así mismo, la Organización Internacional del 
Trabajo (2018), desde su constitución en la Decla-
ración de Filadelfia otorga un alto reconocimiento a 
la función social del trabajo, al destacar que “todos los 
seres humanos, sin distinción de raza, credo o sexo tienen dere-
cho a perseguir su bienestar material y su desarrollo espiritual 
en condiciones de libertad y dignidad, de seguridad económica y 
en igualdad de oportunidades”, lo anterior revela esa pers-
pectiva o visualización de la actividad laboral como 
la articulación de elementos personales y sociedad 
(OIT, 2018). Por consiguiente, debe considerarse 
que para las personas el realizar una actividad labo-
ral significa, una situación de supervivencia, y debi-
do a este, se puede determinar y garantizar aspectos 
para vivir, así como evitar en términos económicos 
la pobreza, esto fundamenta lo expuesto como punto 
esencial dentro de la Agenda 2030 para el desarrollo 
sostenible (OIT, 2018).

En efecto, las instituciones internacionales enfati-
zan sobre la promoción de prácticas justas en mate-
ria de empleo y trabajo digno como eje central de los 
programas de acción y como parte de las estrategias 
de desarrollo nacionales, que como consecuencia ex-
ponen los beneficios a la economía y mejora de la 
equidad sanitaria, por decir algunas. Esto llega a la 
conclusión que, la elaboración, ejecución y el cum-
plimiento de leyes, políticas, normas y condiciones 
laborales que propician el buen estado de salud, de-
ben contar con la participación de los gobiernos, los 
empleadores, los trabajadores y todos aquellos que 
buscan un empleo (OMS, 2009).

Este mandamiento internacional es un antece-
dente fundamental que se configura en el presente, 
por lo que persiste la importancia de promover con-
diciones dignas y en el que se respeten los derechos 
humanos laborales como ese principio fundamental, 
además de encontrarse materializado jurídicamente 
en cada nación; y con esto, sean incluidos los aspec-
tos que conforman la esfera laboral y social como 
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parte de esa presencia necesaria para el desarrollo 
y crecimiento en cada una de estas.

Se ratifica lo expuesto, en el sentido de que en 
la Agenda 2030 de la ONU, se determina en el ob-
jetivo 8 distintas finalidades asociadas a lo que se 
identifica como parte de la construcción del traba-
jo digno, entre las que destaca “lograr el empleo pleno 
y productivo y garantizar un trabajo decente para todos los 
hombres y mujeres, incluidos los jóvenes y las personas con 
discapacidad, y la igualdad de remuneración por trabajo de 
igual valor; y proteger los derechos laborales y promover un 
ambiente de trabajo seguro y protegido para todos los traba-
jadores, incluidos los trabajadores migrantes, en particular 
las mujeres migrantes y las personas con empleos precarios” 
(ONU, 2020; OIT, 2005).

Ciertamente, el trabajo en el contexto social 
forma parte de los indicadores económicos y tam-
bién en materia de desarrollo. Además, se enfatiza 
que es por medio del empleo que se vinculan a las 
personas con la sociedad y la economía en la que 
viven, por lo que este recurso es un tema primor-
dial a nivel mundial, en el que se mantiene una 
aspiración de empleos más remuneradores basados 
en la dignidad y respeto, lo que constituye ese obje-
tivo de desarrollo que, de manera universal se pre-
tende permanecer con esta identificación (Oficina 
Internacional de Trabajo [OIT], 2015). 

Conforme a la OIT, se necesitan entre 45 a 50 
millones de nuevos empleos cada año para mante-
ner ese ritmo de crecimiento de la población mun-
dial en edad de trabajar, lo que ocasionara la reduc-
ción de desempleo ocasionado por la crisis, siendo 
esto último, como una de las posibles estrategias 
para asegurar el aspecto económico o al menos se 
presenta como tal; sin embargo, no solo es esta si-
tuación global, sino también, debe comprenderse 
que la innovación tecnológica modifica el desarro-
llo de actividades (OIT, 2015). Este nuevo panora-
ma, en donde se exige a una persona adentrarse a 

la tecnología y donde los puestos de trabajo pueden 
sustituirse con la automatización, se representa como 
un reto y a su vez, una oportunidad de desarrollo por 
parte de los empleadores, sin embargo, esta coacción 
a esa reconfiguración de condiciones para realizar la 
actividad laboral y la adopción de formas adecuadas 
en su mayoría, puede atentar la posibilidad de mante-
ner la integridad primordial del trabajador a partir de 
una preparación conveniente, donde las personas que 
se involucran desarrollen sus habilidades adecuadas 
para realizarlas. 

Por consiguiente, la pluralidad de formas en que 
se presentan las relaciones laborales en algunos paí-
ses o sectores, modifica esa primera concepción de 
lo que se establece como un trabajo común que, al ser 
utilizado el servicio de los trabajadores de un modo 
más eficiente, establecen otra forma de contratos entre 
los cuales pueden ser: de corta duración, trabajar por 
días, semana, etc. Lo que se obtiene con ello opinio-
nes polarizadas entre su aceptación, debido a una ne-
cesidad de falta de oportunidades o lo adecuado, esto 
de acuerdo al beneficio individual, pero a su vez, es 
una presentación de nuevas opciones de contratos de 
trabajo que de acuerdo a la OIT (2005) forman par-
te de recursos legítimos de flexibilidad al trabajador 
como elemento de una utilidad personal y de acuerdo 
a las necesidades empresariales. Por esta razón, es ne-
cesaria la comprensión y análisis del establecimiento 
de la pluralidad de formas en las que se establece una 
relación laboral en la actualidad (OIT, 2005).

Por otra parte, no hay que olvidar que el proceso 
de globalización tiene un fuerte impacto para la esti-
pulación de las pautas de lo que se establecerá como 
actividad laboral, y es que de acuerdo a datos de la 
OIT (2021), existe una tendencia creciente de visuali-
zación de lugares de trabajo, donde se tenga una me-
nor necesidad de agrupar a un número importante de 
trabajadores en espacios grandes de producción, esto 
debido a los avances tecnológicos y de comunicación, 
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que permite esa modificación de la actividad laboral 
al ser realizada fuera de un lugar establecido para 
este fin. En el presente, algunas de estas actividades 
se pueden realizar desde el domicilio de la persona, 
desde otro espacio a distancia, planteando la posi-
bilidad de eliminar ese espacio físico propuesto por 
el empleador de manera inicial, lo que permite ser 
intercambiado por el que sea más conveniente en 
beneficio de las partes. Es importante considerar, 
que la configuración del nuevo mundo laboral en el 
presente debe estar sujeto a un marco de protección 
que, se puede lograr mediante el diálogo social.

Conclusiones 
En el presente el trabajo se presenta en una plurali-
dad de formas de relaciones laborales, lo que puede 
representar un riesgo latente de vulneración al res-
peto y garantía de los derechos humanos. Esto debi-
do, a que en la actividad laboral se crean, producen 
y reproducen aspectos sociales que pueden determi-
narse por medio de normas que establecen el com-
portamiento de los involucrados, de lo que resulta 
una forma particular del ejercicio de derechos. Por 
lo que debe considerarse, que el trabajo puede ser un 
medio para generar elementos positivos e individua-
les que en forma indirecta repercuten en su círculo 
social inmediato (Arteaga, 2018; Vázquez-Colunga 
y Vázquez-Juárez, 2022).

Lo anterior, aporta a una de las conclusiones 
principales sobre la necesidad de mantener una nue-
va visión del trabajo, al ser una actividad indispen-
sable para el desarrollo integral del individuo y su 
importante vinculación con otras esferas de su digni-
dad como persona, en este caso específico la econó-
mica, al ser un pilar dependiente para determinar su 
calidad de vida, así como su cohesión con la socie-
dad y la garantía de protección por el sólo hecho de 
realizar una actividad laboral. Se trata de una con-
cepción del trabajo con una visión de dignidad, es 

decir, trabajo digno con apego a la misma dignidad 
humana.

Del estudio realizado, se identifica que en el sis-
tema predominante capitalista, la dignidad del tra-
bajador está en situación de vulnerabilidad, a pesar 
de que está protegida jurídicamente, por el sistema 
normativo del derecho del trabajo el ejercicio y rea-
lización de su actividad laboral. Por lo que, puede 
afirmarse que el alcance y garantía de este derecho 
está lejano a su materialización plena. Y aunque no 
es la finalidad de este trabajo, realizar un análisis 
crítico hacia un sistema sociopolítico, es importante 
y necesario destacar los elementos que se requieren 
para significar al trabajador como sujeto de dere-
chos, particularmente su derecho a un trabajo digno, 
tema de este estudio. 

Habrá que agregar, que el trabajador al desarro-
llar una actividad laboral y recibir una remunera-
ción para cubrir sus necesidades individuales, esta-
blece una adherencia invisible hacia una comunidad 
de la que forma parte en una sociedad, por lo que 
la suma de beneficios laborales se integra a favor del 
desarrollo social y del desarrollo de una nación en su 
conjunto.

El trabajo digno como derecho humano debe 
materializarse a través de acciones, comportamien-
tos y resultados que permitan su objetivación, por 
lo tanto, debe promoverse su observancia y defensa, 
para ser constituido como un punto de partida en la 
generación de condiciones que además de un pago 
por realizarla, proporcione bienestar individual, fa-
miliar y comunitario, y que por lo tanto, repercuta 
en el desarrollo humano en su conjunto. 
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